
Australia, 5 de noviembre Peter

Con hambre de Jesús

Cuando Peter tenía siete años, 
lo atropelló un automóvil mientras 
cruzaba por un paso de peatones 

frente a su escuela. La fuerza del impacto 
lanzó su cuerpecito de niño a más de 50 
metros, y cayó de espaldas. Permaneció 
en coma durante seis meses.

Mientras yacía en ese estado, su abuela 
se preocupó por su salvación e hizo arre-
glos para que fuera bautizado. Siguiendo 
su tradición religiosa, un sacerdote roció 
con agua al niño inconsciente.

Cuando Peter recuperó la consciencia, 
fue evidente que el accidente automovi-
lístico había afectado sus capacidades 
mentales. Tuvo que volver a aprender 
habilidades básicas, como comer o ir al 
baño. También le costaba leer y entender 
lo que la gente decía.

A pesar de los desa-os, perseveró en su 
aprendizaje los siguientes ocho años. Du-
rante ese tiempo, su abuela a veces lo 
llevaba a la iglesia.

A Peter le gustaba ir a la iglesia. Sentía 
hambre de Dios, y anhelaba satisfacerlo. 
Así que se embarcó en un viaje espiritual 
para tratar de alcanzar su objetivo.

Cuando tenía dieciséis años, le preguntó 
a su madre si podía asistir a la iglesia con 
más frecuencia, no solo el domingo oca-
sional en que iba con su abuela. Su mamá 
estuvo de acuerdo, así que Peter comenzó 
a asistir a la iglesia de su abuela cinco veces 
cada .n de semana: una vez el sábado en 
la noche, tres veces el domingo en la ma-
ñana y una vez el domingo en la noche.

Durante los siguientes diez años, asistió 
a muchos servicios de adoración y visitó 
muchas iglesias. Se casó y tuvo dos hijas. 
Estaba trabajando como fabricante de 
gabinetes cuando supo de la existencia 

de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
gracias a un cliente adventista.

Pasó el tiempo y Peter se mudó a una 
casa ubicada en la misma calle en la que 
había una iglesia adventista, a las afueras 
de Brisbane. Él veía la iglesia mientras 
caminaba hacia y desde la estación del 
tren todos los días, y se preguntaba cómo 
sería adorar a Dios allí. Una mañana de 
sábado en la que estaba observando cómo 
los automóviles  llegaban a la iglesia, de-
cidió entrar a investigar.

Los miembros de la iglesia trataron a 
Peter con aceptación y amistad. Lo invi-
taron a unirse a una clase de Escuela Sa-
bática. Hizo nuevos amigos. Después de 
la iglesia, alguien incluso se ofreció a 
invitarlo a su casa a comer.

Peter regresó a la iglesia el siguiente 
sábado y luego el otro.

“Me pareció que la gente de la iglesia 
era sumamente amable y cariñosa. Este 
es uno de los motivos que me impulsó a 
asistir a esta iglesia”, nos contó.

Peter estudió la Biblia con el pastor de 
la iglesia. Durante los estudios, sintió que 
su hambre espiritual estaba siendo satis-
fecho. Por primera vez, encontró que todas 
sus necesidades  eran satisfechas en Jesús. 
Decidió entregar su corazón a Jesús a tra-
vés del bautismo por inmersión, tal como 
dice la Biblia que hemos de ser bautizados. 
Cuando lo habían bautizado por primera 
vez, estaba en coma, sin poder enterarse 
de qué estaba sucediendo. Ahora quería 
recibir el bautismo por su propia decisión 
y conscientemente.

En un sábado del año 2021, los miem-
bros de la iglesia adventista de Caboolture 
estallaron en un aplauso espontáneo 
cuando su amigo Peter salió de las aguas 
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del bautismo. Su búsqueda espiritual ha-
bía llegado a un hermoso .nal y a un co-
mienzo igualmente maravilloso.

Jesús dice que los que tienen hambre y 
sed de justicia serán satisfechos y se sen-
tirán dichosos (Mat. 5:6).

Gracias por plani!car una generosa ofrenda 
del decimotercer sábado que ayudará a difundir 
la misma dicha que Peter tiene en Jesús por 
toda Australia y la División del Pací!co Sur.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Los primeros visitantes occidentales que llegaron a 

Australia en 1606 fueron exploradores holandeses, 
así que el país originalmente se llamó Nueva 
Holanda. En 1788, los británicos comenzaron a 
establecerse allí, y muchos colonos eran convictos 
enviados desde Gran Bretaña.

•  En 1851 se descubrió oro en Australia, y una fiebre 
del oro atrajo a miles de nuevos inmigrantes al país. 
Para 1859, había seis colonias separadas y, en 1901, 
estas colonias se unieron para formar la Federación 
de Australia.

•  Australia, étnicamente, es una de las naciones más 
diversas del mundo. Casi un cuarto de sus habitan-
tes nació en otros países. Originalmente, la mayoría 
vino del Reino Unido y de otros países europeos, 
pero ahora muchos provienen de países asiáticos, 
del norte de África y de Oriente Medio.

•  La Gran Barrera de Coral es la estructura viva más 
grande del planeta. Es tan grande que es visible 
desde el espacio.

•  El ecosistema de Australia es inusual debido a su 
ubicación remota. Muchas especies animales, como 
el canguro, el koala y el ornitorrinco, no se encuen-
tran en ningún otro lugar de la tierra.

•  Australia tiene más de 750 especies diferentes de 
reptiles, más que cualquier otro país del mundo.

•  Uno de los lugares más icónicos de Australia es Uluru 
(o la Roca de Ayers), una formación rocosa natural, 
sagrada para los pueblos aborígenes de Australia, 
que tiene más de 335 metros de altura. Uluru está 
ubicada en una llanura desértica llamada el “Centro 
Rojo”, y es considerada una de las rocas más 
grandes del mundo.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular 

a personas y a familias para que lleven vidas llenas 
del Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Papúa Nueva Guinea, 12 de noviembre Solomon

Solomon, el transformador del mundo

Solomon pensaba que conocía 
la Biblia bastante bien. Escuchaba al 
predicador que la leía en la iglesia 

de su pueblo en Papúa Nueva Guinea. 
Creía en el Dios del cielo, pero nunca había 
tenido la oportunidad de leer la Biblia por 
sí mismo.

Un día, un misionero adventista se pre-
sentó en el pequeño pueblo montañoso en 
el que vivía Solomon, y le regaló un libro 
blanco titulado World Changers Bible [Biblia 
de los transformadores del mundo].

–Vine a compartir la Palabra de Dios en 
tu pueblo –le dijo el misionero.

Solomon se alegró de poder tener una 
Biblia. El título lo intrigó: Biblia de los trans-
formadores del mundo. Se preguntaba qué 
signi.caba ser un transformador del mun-
do. Examinó de cerca la Biblia y vio que era 
una versión parafraseada. Se dio cuenta de 
que los textos eran fáciles de leer, lo cual le 
agradó mucho también. Al igual que otros 
jóvenes de su localidad, a sus veinte años 
él todavía estaba en la escuela.

El misionero notó el interés de Solomon 
en la Palabra de Dios, y lo invitó a unirse 
a un grupo de estudio de la Biblia.

–Vamos a leer sobre Jesús –le dijo–. El 
estudio de la Biblia dura quince o veinte 
minutos.

En la primera reunión, el misionero 
invitó a Solomon y a los demás a abrir sus 
Biblias en Marcos 1. Antes de que comen-
zaran a leer, oró: “Querido Dios, por favor 
dirige este estudio. Gracias”.

Después de orar, le pidió a Solomon que 
leyera el primer capítulo de Marcos. So-
lomon leyó sobre Juan el Bautista, un 
predicador vestido con pieles de camello, 
que se alimentaba de miel salvaje y que 
bautizó a Jesús en el río Jordán. Cuando 
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